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Infancia, historia y museo
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desarrollo de la educación 
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Bellas Artes, ha estado vinculado desde su origen a la infancia como matriz 
conceptual. Ya en el discurso que inaugura el inmueble en 1910, Ricardo Richon 
Brunet señalaba alegóricamente que el Museo era un símbolo del tránsito desde 
la infancia a la adultez republicana2. Del mismo modo, Pedro Lira, acuñaba 
dicha figura para referirse a la pintura americana en relación al arte europeo3. 

El uso defectivo del concepto de infancia4, fue articulado por Immanuel Kant 
a fines el siglo  para aludir a la dependencia que establecían los hombres de 
su época. Desde allí exhortaba a salir de esta etapa para entrar a la autonomía, 
es decir, la mayoría de edad, cuya madurez se anclaba en un discurso evolutivo 
de progresión lineal de la historia5. Dicho modelo discursivo imbuido por el 
racionalismo neoclasicista y luego las corrientes positivistas europeas, tuvo un 
impacto considerable en las lecturas de los hombres ilustrados de nuestro país 
durante las postrimerías del siglo .

En este marco, la celebración del centenario de la Republica en Chile 
situaba al edificio —Museo y Escuela de Bellas Artes en un solo cuerpo ar-
quitectónico— como símbolo de progreso para la joven nación. Dado que el 
cultivo de las Bellas Artes se concebía como una garantía de estatus civilizatorio 
para los pueblos, la formación de la juventud para la producción artística 
fue una cuestión fundamental para el Estado, tanto por la construcción del 
Museo-Escuela de Bellas Artes como la experiencia que éstos podían adquirir 
en Europa a través del sistema de becas y envíos6. 

A diferencia de los amigos y compañeras de generación de la Escuela 
de Bellas Artes que anhelaban viajar a Paris como corolario de su formación 
artística, en junio de 1922 Laura Rodig Pizarro, decidió acompañar a Gabriela 
Mistral a México junto a Amantina Ruiz. Allí, en medio de una de las reformas 

2 Richon Brunet, Ricardo (1910). “El arte en Chile”. En Catálogo Exposición Internacional de Bellas Artes. Santiago: 

Imprenta Barcelona. p. 34

3 “En cuanto a la pintura americana que, nacida apenas ayer, comienza solo a salir de los pañales de la infancia, 
ella no ha merecido ni la más ligera mirada a los pintores europeos.” Véase, Pedro Lira (1902). Diccionario Biográ-
fico de Pintores. Santiago: imprenta Esmeralda.

4 El origen de la palabra latina infantia, es un término compuesto por in (una negación) y el participio del verbo faris (hablar). 

Su significado se configura entonces desde un fuerte componente de negatividad que proyecta su valor en la estructura semió-

tica del discurso. Véase Kohan Walter (2007). Infancia, política y pensamiento. Buenos Aires: del estante. p. 23. Véase 

además, Giorgio Agamben (2003). Infancia e Historia. Buenos Aires: Adriana Hidalgo.

5 Kant, Immanuel (1784). ¿Qué es la ilustración? Santiago: Universitaria, 1979. p. 33

6 Richon Brunet argumentaba que “Desde que se organizó la vida artística en Chile, se estableció la tradición de 
que todos los jóvenes artistas, después de sus primeros estudios, se dirigieran a Europa, y más especialmente a 
Paris, para completar sus estudios y formar su gusto”. Véase, Richon Brunet (1910), Op.Cit. p.28

educativas más cruciales del continente americano, articulada por el intelectual 
José Vasconcelos y desarrollada por Mistral, Rodig se impregnó del influjo 
del muralismo mexicano a través del planteamiento político medular de este 
movimiento artístico; el indigenismo, que requirió a su vez de la aplicación 
de propuestas pedagógicas innovadoras y altamente participativas. La ins-
cripción de Laura Rodig en las llamadas Misiones Culturales a lo ancho del 
territorio mexicano, le aportó un suculento bagaje de experiencias volcadas 
a comprender la educación más allá de los límites de la estructura escolar7. 

Esta experiencia, sumada a los viajes realizados por Rodig junto a Mistral 
desde 1918 a 1922, por el sur de Chile, amplió su perspectiva de la educación 
extendiéndose incluso a la plantación de árboles en la ciudad de Magallanes. 
A consecuencia de las amargas experiencias que ambas habían sufrido como 
alumnas del sistema de instrucción primario, se propusieron generar un cli-
ma de aprendizaje que favoreciera la curiosidad intelectual, especialmente 
orientadas a la infancia. Ambas sabían del goce que provocaba una pregunta 
auténtica que reflejara aquella capacidad de asombro tan propia del universo 
infantil. Los enfoques educativos al que adscribían, por tanto, estaban más 
cerca del autodidactismo que de la tutela disciplinar del adulto. 

Tras volver a Chile en 1925, mientras se desarrollaba como artista partici-
pando de diversas exposiciones, trabajó también como profesora de dibujo 
en el Liceo de Niñas ° 5 y en el cargo de inspectora del Liceo de Niñas ° 6 
de Santiago8. Posteriormente fue contratada por la Escuela Técnica Femenina 
° 1 y la Escuela Profesional Superior de Santiago, para implementar cursos 
de dibujo aplicado9. Inspirada en las experiencias renovadoras aprendidas 
en México, su propósito era 

“trabajar, cooperar en la instrucción, en centros obreros o de manufacturas, en la 

divulgación de los medios elementales para la expresión plástica, es decir; ponerme 

al servicio de un arte que pudiéramos llamar «popular» (….) aquí he comenzado a 

trabajar en este sentido con los niños y estoy encantada con los resultados que 

7 Las misiones comprendían estadías cortas en diferentes zonas rurales de México con una alta tasa de población indígena, 

en las cuales las maestras o misioneras, realizaban actividades a las que invitaban a toda la comunidad a colaborar. Véase 

Laura Rodig (1957). “Presencia de Gabriela Mistral (Notas de un cuaderno de memorias)”. Santiago: Anales de la Univer-
sidad de Chile. p. 286

8 Del 01 de marzo de 1925 al 31 de marzo de 1927. Kárdex N° 59805, decreto N° 1160, Archivo Histórico Ministerio de Edu-

cación y Del 01 de abril de 1927 al 31 de marzo de 1928. Kárdex N° 59805, decreto N° 6167, Archivo Histórico, Ministerio 

de Educación, respectivamente.

9 07 de septiembre de 1927.Kárdex N° 59805, decreto N° 5090, Archivo Histórico, Ministerio de Educación. 
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voy obteniendo: ir vaciando dentro de los medios más elementales, un sentimiento 

artístico completamente nuestro”10.

 
Sin embargo, la legitimidad para el gremio artístico chileno continuaba estando 
en París. Hacia allá partió en marzo de 1928, encontrándose con una ciudad 
efervescente de nuevas ideas. Los postulados vanguardistas enarbolaban la 
bandera de la originalidad, la síntesis de las formas y los procesos de abstracción 
que desarrollaron por siglos las culturas nativas en América y África. Tales 
expresiones eran ahora motivo de “descubrimiento” por parte del cubismo, 
expresionismo, y otras corrientes de la escuela de París. Así mismo, los tratados 
del doctor Freud cuyo argumento principalmente abordaba el reconocimiento 
de una la vida sexual infantil, eran motivo de efusivas conversaciones en los 
cafés de Montparnasse11. 

La infancia entonces, se situaba como un lugar de exploración fascinante, 
fuente de una verdadera vocación por lo primitivo. Desde André Breton a 
Carmen Sacco, de Joaquín Torres García a Diego Rivera y tantos otros artistas 
inspirados por tales estéticas. No es extraño que este último haya invitado a 
Rodig a ser parte de la exposición de artistas latinoamericanos en la prestigiosa 
Galería Zak en 1930. 

A su regreso a Chile en 1932, la cesantía no daba tregua. Pese a su brillante 
trabajo artístico y pedagógico fue marginada de los programas educativos tanto 
de la Escuela de Bellas Artes como de los Liceos en los que había trabajado. 
Su militancia política y activismo feminista tuvo como resultado diez años de 
marginación de docencia en la educación formal12. A la vez que la efervescencia 
política del país y del mundo se agudizaba, Rodig inició una campaña para ir en 
ayuda de los huérfanos de la Guerra Civil Española mediante una kermese en el 
Teatro Recoleta en abril de 193713. Así mismo, en mayo desarrolló una muestra 
de 140 obras en beneficio de los niños españoles, exponiendo un conjunto 10 
pinturas de niños mexicanos. 

En paralelo y para amainar la crisis económica, ofreció su taller para dar clases 
a niñas y niños. Es en este contexto que, en plena primavera de ese mismo año, 
articuló una muestra de arte infantil en el Museo de Bellas Artes con los traba-
jos que se habían desarrollado en su taller14. El resultado fue tan sorprendente 

10 Rodig, Laura. Entrevista por María Monvel. El Mercurio, miércoles 08 de junio de 1927. 

11 Bard, Christine (1998). Les Garçonnes, modes et fantasmes des années folles. Paris: Flammarion. p. 99

12 Decreto N° 6070, 14 de septiembre de 1943,  Kárdex N° 59805, Fondo Ministerio de Educación, .

13 (1937) “Laura Rodig ha cumplido bien con su deber”. Santiago: La Mujer Nueva, 01 de abril.
14 Rodig, Laura (1937). Catálogo de Exposición de Niños Pintores. Escuela de Bellas Artes, Universidad de Chile. Cor 

como revelador. Académicos de la Universidad de Chile, artistas, profesoras y 
apoderados se hicieron presente para la inauguración, comentando las virtudes 
creativas de la exposición. 

Cuando las autoridades le preguntaron a Rodig por su método de ense-
ñanza, ella simplemente comentó que se había limitado observar y a dejar a 
las criaturas en libertad de acción15. Algo que parecía simple, pero que no se 
había trabajado de manera sistemática en un grupo de niños y niñas, fue uno 
de los aspectos que más se valoró de la muestra. De esta forma Rodig proponía 
un nuevo campo de estudio; 

“(….) como investigación psicológica llegamos a una necesidad efectiva de mayor co-

laboración con el niño, mejor comprensión de su espíritu, sentido de responsabilidad 

y contribución a una atmósfera. [esto] evidencia de que el niño despierto visualmente, 

es más capaz, es como que adquiere un nuevo sentido de la vida”16.

En sintonía con la metodología de autonomía planteado por Laura Rodig, 
la Universidad de Chile propuso lo que hoy conocemos como sistema de 
currículo semi-flexible, que permitía a cada estudiante inscribir —además 
de los cursos obligatorios— asignaturas de acuerdo a sus preferencias. Este 
proceso fue descrito por el Rector Juvenal Hernández como una verdadera 
“(…) revolución interna que tantos años ha formado la cátedra”17

. 
Así mismo, un grupo de intelectuales, profesores y maestras de la Facultad 

de Bellas Artes decidieron formar un grupo multidisciplinario llamado los Amigos 
del Arte, para seguir promoviendo la exposición de niños y niñas pintoras al año 
siguiente. Entre ellas se encontraba Marta Brunet, Filomena Salas, Cora Bindhoff, 
Andree Haas y por supuesto Laura Rodig. Producto de las entusiastas conversa-
ciones del grupo, se gestó además la idea crear un teatro infantil que promoviera 
especialmente el desarrollo tanto literario como de las artes escénicas.

Con el patrocinio del arquitecto Manuel Eduardo Secchi, Jefe de la Sec-
ción de Arquitectura de la Ilustre Municipalidad de Santiago, en diciembre 
de 193718 comenzaron las primeras inspecciones al edifico Museo-Escuela 

1969, carpeta 14, caja 18, Fondo de Archivo Institucional  (). 

15 Vergara, Marta (1963). Memorias de una mujer irreverente. Santiago de Chile: Ed. Gabriela Mistral. p. 132

16 Rodig, Laura (1938). “Segunda exposición de niños pintores”. Revista de Arte, Universidad de Chile, año , ° 19-20. 

p.77

17 Hernández, Juvenal (1938). “La Facultad de Bellas Artes. Revista de Arte, Universidad de Chile, año , ° 19-20. p. 72

18 De acuerdo al Archivo Técnico de Aguas Andinas, la fecha de inscripción en la Dirección de Alcantarillado de Santiago 

fue el 20 de diciembre de 1937.
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de Bellas Artes. En 1938 se ejecutó la construcción de un anfiteatro posán-
dose parcialmente sobre la estructura mural y fundaciones de la “terraza 
norte”, de modo que tanto la caja de escena como las graderías quedaron 
insertas en el espacio originalmente definido por la terraza y excavado bajo 
nivel natural de terreno. Inicialmente se concibió con acceso directo desde 
el Parque tanto a los camarines, como al respaldo de escenario, este último 
acceso fue clausurado posteriormente y es aún legible en la discontinuidad 
del almohadillado19.

El objetivo de este anfiteatro tenía una clara misión social, Marta Brunet 
señalaba ese mismo año:

“la criatura nuestra, de la clase que sea, es un proscrito de la alegría. en el conventillo 

el niño carece de espacio para su juego y la calle tiene que ser su dominio, con el peligro 

de todo orden en acecho y amenaza (….) hay que preocuparse por la risa de la criaturita, 

poner en juego grandes espectáculos gratuitos, cuentos, viajes, masas corales, ballets, 

todo ello con un sentido de la belleza, de lo ético y de primaria enseñanza. creadores de 

la alegría de nuestros pequeños. eso vamos a intentar unos pocos (...) donde quisiéramos 

poner como en una magnifica fiesta, banderitas de alegría bajos cielos de canciones (….) 

los nuevos quijotes empeñados en aventar fantasías sobre el suelo de la tierra amada 

que es para nosotros el corazón del niño chileno”20.

En octubre de 1938, tuvo lugar una segunda exposición de arte infantil 
en el Museo de Bellas Artes. El énfasis que desplegó Rodig en posibilitar 
el encuentro de niños y niñas de diferentes clases sociales en torno a la 
oportunidad de exhibir sus trabajos en el Museo, generó una experiencia 
de equidad en la participación del espacio público. Así lo expresó Rodig, 
años más tarde, “Los de cuna dorada y los otros, juntos todos solamente niños 
y como tales se comportaron. Fue por tanto una preciosa experiencia y una 
esperanza. (….) Era el alborozo, el desenfado, la zalagarda. Lumbre animada, 
reino feérico, cofre de la primera edad….era la opulencia de concepciones de 
medios expresivos”21.

19 Salas Rojas, Álvaro (2019). Informe de regularización y recuperación: Anfiteatro del Palacio de Bellas Artes. 

Fondo documental, Unidad de Infraestructura, Servicio Nacional del Patrimonio Cultural. p.12

20 Brunet, Marta (1938). “Teatro para niños en el Parque Forestal”. Revista de Arte, Universidad de Chile, año , ° 

19-20.p. 32

21 Rodig, Laura (1955). “Los niños nos enseñan”. Revista de Arte, Instituto de Extensión de Artes Plásticas, Universidad 

de Chile, ° 2. p. 10

Una vez reincorporada al servicio pedagógico en 1942 y tras desempe-
ñarse como profesora en diferentes regiones de Chile, algunas tan apartadas 
como Juan Fernández y Magallanes, se jubiló el 27 de junio de 195122. Sin 
embargo, su compromiso y deseo de aportar al país le hizo volver a colaborar 
con diferentes proyectos educativos, tanto en el sistema escolar a través 
de talleres de modelado y dibujo, como en diversos museos de Santiago 
durante la década de 1960. 

Bajo la Asociación de Museos de Chile, fundada por Grete Mostny en 
1959, Laura Rodig comenzó a explorar la “formación de monitoras para visitar 
museos”. El trabajo permitía articular las posibilidades de la educación formal 
en liceos y escuelas con aquellas experiencias estimulantes y didácticas 
que ofrecían los museos. Así, el 11 de abril de 1966 fue comisionada como 
profesora guía en el Museo Nacional de Bellas Artes, para ofrecer visitas 
tanto a escolares como público adulto23. 

Desde entonces articuló una red de artistas-profesoras que dieron con-
tinuidad a este servicio, pintoras como Margot Guerra Vial y Flor Orrego 
integraron el primer equipo de «guías» del 24, más adelante se incorporó 
Rosa Abarca Valenzuela quien había adherido al manifiesto de integración 
plástica de 1953 junto a sus compañeras, cuyo fundamento era contribuir 
a una “verdadera justicia económica y social que beneficie a este postergado 
sector social [el pueblo] creador de  cultura y de arte”25

.  

El 13 de julio de 1967, Rodig fue nuevamente comisionada para preparar 
equipo de profesoras guías, ante la creciente demanda de visitas guiadas 
para escolares en museos de Santiago. Al año siguiente, el 01 de abril 
de 1968 fue comisionada, esta vez, como profesora guía del Museo de 
Arte Contemporáneo, pues había gran expectación ante la exposición De 
Cézanne a Miró. Articulada desde el Museo de Arte Moderno de Nueva 
York, la muestra era parte del programa internacional de esta institución, 
cuestión que fue acompañada por una fuerte campaña comunicacional. La 
masiva asistencia de público a la muestra marcó un precedente y un interés 
inédito sobre el arte moderno por parte de una gran variedad de públicos.

22 Decreto N° 7609, Kárdex ° 59805, Archivo Histórico Ministerio de Educación. 

23 Resolución N° 559, Kárdex N° 59805, Archivo Histórico Ministerio de Educación.

24 Décadas más tarde, se incorporaron al Departamento de Orientación Escolar, Bessie Torres y María Paz Avendaño, 

cuyo nombre cambió en 1984 a Departamento Educativo.
25 Manifiesto del movimiento de integración plástica. Santiago 1953. Archivo Fernando Marcos. p.2 
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Oreste Plath recuerda que cuando se abrió:

“(…) la magnífica exposición «de cézanne a miró», acontecimiento artístico que obligó a 

tomar una serie de medidas de seguridad, por lo que la vigilancia se redobló. en una oca-

sión, los guardias de la puerta principal de la quinta [normal] detuvieron a la escultora 

y pintora laura rodig, que cumplía la misión de profesora guía de estudiantes. «señorita, 

no es hora de atención», le dijeron. laura que era muy ingeniosa y llena de anécdotas, les 

respondió: «soy niñóloga del museo». los carabineros, impresionados, inmediatamente le 

franquearon la entrada”26.

Las incesantes actividades culturales de aquellos años, produjeron un desper-
tar de las audiencias, especialmente de la juventud. Los esfuerzos de Grete 
Mostny posibilitó la creación de un Centro Nacional de Museología, dedicado 
a formar jóvenes técnicos en museos. Rodig fue invitada a colaborar con esta 
iniciativa como experta en museología27.

En este marcó Rodig organizó en la primavera de 1969 otro proyecto de 
exposición de arte infantil. La muestra, llamada Expresión del Niño Latinoa-
mericano, tuvo el apoyo de la Facultad de Bellas Artes, la fundación  
y un conjunto selecto de embajadas28. La comisión organizadora, además 
de Rodig, estuvo compuesta por Alberto Pérez Martínez, artista y entonces 
director del Museo de Arte Contemporáneo, quien también había participado 
de los talleres propiciados por Rodig en 1937. Otras artistas que recibieron 
la formación libre de Rodig fueron Paz Subercaseaux y Luko de Rokha, esta 
última agradeció y recordó con mucho afecto la especial atención de Rodig 
en la exposición de niños pintores29. 

La experiencia de Rodig al abrir el Museo al público infantil tuvo varios 
efectos; el primero recayó sobre sí misma, posibilitando vivir una nueva in-
fancia, vez tras vez, como rito de primavera “nos devuelve a nosotros mismos 
a nuestra alba y adolescencia y nos encuentra en el camino más puro en donde 

todos somos niños*”30. Otro efecto, fue abrir los museos al encuentro de otras 
temporalidades, escindirlo de la patrimonialización lineal o cronológica de los 
objetos, para posibilitar una disrupción mediante nuevas interpretaciones, 

26 Plath, Oreste (1997). El Santiago que se fue: Apuntes de la memoria. Santiago: Biblioteca Nacional, Grijalbo. p. 120

27 Decreto N° 963, 05 de marzo de 1970. Kárdex N° 59805, Archivo Histórico Ministerio de Educación.

28 Rodig, Laura (1937), Op. Cit. 

29 (1963) “Exposición de Oleos de Luko de Rokha de Massis”. Revista Mundo Árabe, ° 9, 10 de octubre. p. 14

30 *Se ha respetado el énfasis original del documento cuyo párrafo se encuentra en negritas.

 Cor 1969, carpeta 14, caja 18, Fondo de Archivo Institucional  (). Véase Laura Rodig (1937), Op.Cit. p.2

emergiendo un tiempo intenso de pura novedad. Se trataba de abordar la 
infancia como un acontecimiento ético; un reconocimiento hacia las próximas 
generaciones, como una fuerza que irrumpe revolucionando la manera de 
conectar los lazos sociales. 

Rodig incitó a que la institución museo saliera de “su” lugar de confort 
y explorara en espacios desconocidos e inesperados entre el pasado y el 
futuro. Un encuentro de diferentes infancias en el museo, una relación entre 
iguales en la polis, el profundo significado de lo político. Aquella: 

“(…) comprensión suya del mundo, amanecer de su historia. niños de toda condición social 

-al fin solamente niños-. Esperanza, futuro en un taller de alegría, de libertad; pajarería en 

un anfiteatro de donde sale una pequeña obra de balbuceante tosquedad, pero que establece 

el enlace, la relación entre el hombre y su historia”31.

31 Cor 1969, carpeta 14, caja 18, Fondo de Archivo Institucional  (). Laura Rodig (1938). Catálogo de Exposi-
ción de niños pintores. Escuela de Bellas Artes, 15 de octubre al 30 de octubre. p.2
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Laura Rodig, ca. 1915
47 x 57 cm / Pastel sobre tela
Museo Nacional de Bellas Artes
Surdoc 2-70

Retrato de la escultora Laura Rodig
123 x 100 cm / Óleo sobre tela sobre madera 
Pinacoteca Universidad de Concepción 
N° de inventario 10010161041
Ingresado a la Pinacoteca en 1992 
Donación

   /  

Flores
95 x 70 cm / Óleo sobre tela
Museo de Arte y Artesanía de Linares
Surdoc 13-269

Flores
51 x 65 cm / Óleo sobre tela
Museo Nacional de Bellas Artes
Surdoc 2-5516

Sin título (Flores)
54,7 x 69,6 cm / Óleo sobre tela
Museo de Arte Contemporáneo, Universidad de Chile

Columnas de sueño
46 x 38 cm / Óleo sobre cartón
Museo Nacional de Bellas Artes
Surdoc 2-4272

Paisaje nevado, ca. 1928
88 x 103 cm / Óleo sobre madera
Museo Nacional de Bellas Artes
Surdoc 2-5514

Paisaje nevado, ca. 1928
106,8 x 74,7 cm / Óleo sobre madera
Museo de Arte Contemporáneo, Universidad de Chile

Ropa tendida
81 x 99 cm / Óleo sobre cartón
Museo de Arte y Artesanía de Linares
Surdoc 13-270

Huaso a caballo
115 x 82 cm / Óleo sobre cartón
Museo de Arte y Artesanía de Linares
Surdoc 13-275

Cabritos
84 x 83,5 cm / Óleo sobre cartón
Museo de la Educación Gabriela Mistral
Surdoc 12-2047

Farellones costeros
66 x 90 cm / Óleo sobre cartón
Museo de Arte y Artesanía de Linares
Surdoc 13-265

Caleta Juan Bautista, ca. 1953
61,2 x 64,5 cm / Óleo sobre cartón
Museo de Arte y Artesanía de Linares
Surdoc 13-266

Desde el Valle Lord Anson, ca. 1953
81 x 84,3 cm / Óleo sobre cartón
Museo de Arte y Artesanía de Linares
Surdoc 13-267

Busto de Judith Alpi, ca. 1915
58 x 47 x 32 cm / Moldeado en yeso
Museo Nacional de Bellas Artes
Surdoc 2-5315

Cabeza (Jorge Oteiza?), ca. 1935
45,5 x 32,5 x 34,5 cm / Vaciado en yeso
Museo de Arte Contemporáneo, Universidad de Chile

Cabeza de niña
36,5 x 19,5 x 20 cm / Yeso
Museo de Arte Contemporáneo, Universidad de Chile

Retrato I, 1949
68,5 x 76 x 35,5 cm / Bronce patinado
Museo Nacional de Bellas Artes
Surdoc 2-1446

Retrato de Gabriela Mistral, ca. 1918-1920
56 x 43 cm / Óleo sobre cartón
Museo Regional de Magallanes
Surdoc 16-1501

Molde Rostro Gabriela Mistral
40 x 27 cm / Vaciado en yeso
Museo Gabriela Mistral de Vicuña
Surdoc 19-1583

Mano de Gabriela, ca. 1954
5,4 x 18 x 21 cm / Vaciado en yeso
Museo Gabriela Mistral de Vicuña
Surdoc 19-909

El Niño y su perro (Yin Yin?)
102 x 74 cm / Óleo sobre tela
Museo de la Educación Gabriela Mistral
Surdoc 12-23

Retrato 
115 x 82 cm / Óleo sobre tela
Museo de Arte y Artesanía de Linares
Surdoc 13-362

Pareja de niños
110 x 82 cm / Óleo sobre cartón
Museo de Arte y Artesanía de Linares
Surdoc 13-361 

Focas, ca. 1953
77,8 x 96 x 4,7 cm / Óleo sobre cartón
Museo de Arte y Artesanía de Linares
Surdoc 13-264

Exposición niños de Magallanes, 1950
65 x 90 cm / Óleo sobre tela
Museo de la Educación Gabriela Mistral
Surdoc 12-22

Islotes, ca. 1953
67 x 37 x 3 cm / Óleo sobre cartón
Museo de Arte y Artesanía de Linares
Surdoc 13-360

India mexicana, 1924 
90 x 55 x 60 cm / Escayola patinada 
Vaciado 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía
Depositada en el Museo Municipal de Escultura al Aire 
Libre de Leganés, Leganés-Madrid (España)
N° Inventario AS00351 

De la serie Tipos Mexicanos, ca. 1924
80 x 66 cm / Óleo sobre cartón
Museo Nacional de Bellas Artes
Surdoc 2-4872

La fuente y sus mujeres, 1928
130 x 162 cm / Óleo sobre tela
Museo de Bellas Artes Palacio Vergara 
Surdoc  58-0413

De la serie Tipos Mexicanos, ca. 1924
80 x 66 cm / Óleo sobre cartón
Museo Nacional de Bellas Artes
Surdoc 2-4869

Escena Mexicana, ca. 1924
68 x 86 cm / Óleo sobre tela
Museo Nacional de Bellas Artes
Surdoc 2-5515

Mujeres Aguadoras, ca. 1924
109 x 77 cm / Óleo sobre cartón
Museo de la Educación Gabriela Mistral
Surdoc 12-2046

Mujeres Aguadoras, ca. 1924
74 x 87 cm / Óleo sobre cartón
Museo de la Educación Gabriela Mistral
Surdoc 12-2045

Mujer con bandeja sobre la cabeza, ca. 1924
110 x 75 cm / Óleo sobre cartón
Museo O’Higginiano y de Bellas Artes de Talca
Surdoc 7-263

Estibadores en el muelle, ca. 1948
80 x 90 cm / Óleo sobre tela
Museo Nacional de Bellas Artes
Surdoc 2-4873

Mineros de Chile, 1929
64,8 x 49,8 cm / Grabado sobre papel
Museo Nacional de Bellas Artes
Surdoc 2-5062

Paisaje invernal
70 x 90 cm / Óleo sobre cartón
Museo de Arte y Artesanía de Linares
Surdoc 13-272

Retrato de Matilde Sotomayor
55 x 72 x 35 cm / Vaciado en yeso
Gentileza Luis Montes

Maternidad, ca. 1964
78 x 55 cm / Papel, Óleo, Lápiz grafito
Museo de Arte y Artesanía de Linares 
Surdoc 13-273

Desnudo de mujer, ca. 1937
80 x 67 cm / Óleo sobre tela
Museo Nacional de Bellas Artes
Surdoc 2-2212

Retrato II
76 x 68 x 30 cm / Vaciado en yeso
Museo Nacional de Bellas Artes
Surdoc 2-5518

Maternidad, ca. 1940
125 x 65 x 65 cm / Piedra reconstituida
Museo Nacional de Bellas Artes
Surdoc 2-2078

Volante Primer Congreso Nacional del , 1937
Museo Histórico Nacional
Surdoc 3-37410
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